La ley de la Selva
Cuando cae la noche en la selva todo se transforma.

Un manto negro cubre las colinas, praderas, barrancos, llanuras, pántanos, riachuelos y bosques. La luz plateada de la luna y las estrellas ilumina suavemente el paisaje.

Algunos animales ya están descansando después de un agotador día. Algunos… porque para otros la jornada está por empezar.
Los murciélagos salen de sus guaridas y los lobos se preparan a salir de su cueva.

· Ya es hora! Cómo dormiste, Mama Loba?

· Bien. Pero me desperté con mucha hambre. Esto de amamantar a cinco crías sí que le abre el apetito a cualquiera!

· Y vaya que son unos tragones estos pequeñines.

· Están creciendo muy bien. Dentro de poco estarán listos para cazar su primera presa. Ay! Vamos! Vamos a buscar comida que me muero de hambre!

· Oh, no! El infeliz de Shere Khan! Ese simulacro de tigre!

· Bah! Con suerte quizá cace un indefenso conejo!
· Oh, si le va bien tal vez una rana…

Los lobos estaban enfadados con Shere Khan porque el tigre cambió su lugar de caceria.
Segun la ley de la Selva un animal puede cazar en un sitio fuera de su territorio solo si ha avisado debidamente a los demás animales – cosa que Shere Khan no había hecho. Y al cazar en el territorio de los lobos les estaba ahuyentando las presas de varias leguas a la redonda y por eso tendrían que trabajar el doble o el triple para alimentarse.

· Pero que escándalo! Así no va a atrapar ni siquiera un resfrío.

· Truenos! Lo que Shere Khan está cazando esta noche es… humano! Ay! Que cosa más repugnante!

· Tienes razón! Acaso no es suficiente escarabajos y renacuajos? Ahora se le ocurre comer carne humana?

La ley de la Selva que nunca ordena nada sin tener buenas razones para ello prohibe terminantemente a toda fiera comer humanos – porque para las fieras el humano es el más debil e indefenso de todos los seres vivientes y no es digno de un cazador respetable poner sus manos en él.

· Ha errado el golpe! Esto es el colmo! Voy a ver!
· Mejor no! Espera! Presiento peligro.
· No veo nada! Tampoco escucho nada.
· Espera! Hueles?

· Algo sube por la colina!

· Prepárate! En posición de ataque! No!
· Por mis colmillos! Pero si es un… un cachorro humano!
· Eso es un cachorro humano? Nunca había visto uno! Traelo!

Delante de Papa Lobo estaba un niño moreno que apenas podía caminar.
Era la cosa más graciosa y frágil que jamás se había presentado ante la cueva de un lobo.
Papa Lobo, acostumbrado a mover de un lado a otro a sus propios pequeños, tomó delicadamente al niño entre sus quijadas y lo depositó sin un rasguño junto a sus lobatos que estaban muy entretenidos tomando leche de su madre.
· Viene Shere Khan!

· No hay duda! Ya te encontré!

· Podemos saber cuál es el motivo de tu visita?
· Mi cena! Un cachorro humano que está aquí! Sus padres han huido. Es mío! Dámelo!
· Para tu información los lobos somos un pueblo libre, obedecemos ordenes de nuestra manada, no de un patético cazador de conejitos como tú!
· Pero que atrevimiento es este! Quiero que me devuelvan lo que es mío!
· Devorador de ranas y matador de conejos! Le sugiero que se marche por donde vino! O se la va a tener conmigo! Entendido? Fuera de aquí!

Tanto Papa Lobo como Shere Khan se quedaron estupefactos. A ninguno de los dos les quedó la menor duda – Mama Loba estaba dispuesta a luchar con tal de salvar al cachorro humano.
- Estás segura que quieres quedártelo?
- Vaya si estoy segura! Este cachorrito vino de noche, solo y hambriento! Y sin embargo no tiene miedo. Míralo! Hasta se ha echado al lado de nuestros lobitos! Por los soles rojos que lo cuidaré!
- Está bien, querida! El cachorro humano se queda con nosotros. Cómo le llamaremos?
- Parece un pequeño renacuajo. Eso es! La ranita! Mowgli! Le pondremos Mowgli! Ven, Mowgli, acuéstate junto a mami para que no pases frío.
Y así fue como Mowgli fue adoptado y criado por los lobos, quienes lo protegieron, lo cuidaron y lo quisieron como todos los niños y niñas merecen ser protegidos, cuidados y queridos.
